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1913 - 1992 


El duelo que aflige al Instituto de Entomología de la Universidad Metropolita- 
na de Ciencias de la Educación, con motivo del fallecimiento del Profesor José Herrera 
González en las primeras horas del 30 de enero de 1992, deja de ser una pérdida per- 
sonal o una desgracia para el Instituto y la Universidad, para representar una etapa 
más que cincuentenaria del desarrollo de la entomología en Chile, una era de progre- 
so en la docencia y en la investigación entomológica que con él desaparece. 

Si intentamos definir y caracterizar los casi 170 años (1830-1990) de desarrollo 
de la Entomología en nuestro país, podemos comprobar que hay tres períodos o eta- 
pas bien diferenciados, con actividades, funciones y responsabilidades distintas, al cabo 
de las cuales la entomología de Chile ha alcanzado la madurez, el mérito y el presti- 
gio que ahora se le reconoce. La primera etapa (1830-1900) se inicia con el arribo a 
Chile de Claudio Gay y el Dr. R. A. Philippi, y la fundación de nuestro Museo Na- 
cional de Historia Natural y se caracteriza por la recolección activa de ejemplares de 
insectos chilenos, con el justificado afán de formar colecciones representativas y nu- 
merosas. Es la etapa formativa, en que participaron con excepcional brillo Gay, los 
Philippi, Ph. Germain, E. C. Reed, F. Lataste y otros. 

Una segunda etapa (1900-1940) trae la intervención meritoria de entomólogos 
chilenos, como M. J. Rivera, C. Silva Figueroa, C. E. Porter, C. Stuardo, F. Ruiz y 
muchísimos otros. Se funda la Sociedad Chilena de Entomología (1922) y se inicia la 
publicación sistemática de artículos, trabajos, monografías y catálogos de los insectos 
de Chile basados en las excelentes colecciones acumuladas desde 1830. Comproba- 
mos la aparición y entrega de la monumental obra de Gay (1842-1872), “Historia Fí- 
sica y Política de Chile”, en 28 volúmenes y dos atlas, con 7 volúmenes dedicados a 
la zoología, de los cuales cuatro cubren los insectos coleccionados por Gay y descriptos 
y nominados por ilustres entomólogos franceses e italianos de la primera mitad del 
siglo XIX. Es la brillante etapa de la investigación entomológica en Chile, practicada 
por chilenos y con publicaciones impresas en Chile (Anales de la Universidad de Chile, 
Anales y Boletín del Museo Nacional). 

La tercera etapa (1940-1990) es la de la consolidación, en que aparecen revistas 
especializadas (Revista Chilena de Historia Natural, Revista Chilena de Entomología, 
Publicaciones del Centro de Estudios Entomológicos, Acta Entomológica Chilena), se 
diversifican las instituciones de investigación y museos nacionales, se organiza la 
enseñanza de la entomología en nuestras universidades, aparecen los especialistas y 
autoridades científicas nacionales, y grandes y representativas colecciones de insec- 
tos de Chile, se alienta y favorece la investigación y se atraen a especialistas extranje- 
ros. 

En esta etapa de más de 50 años se destaca la personalidad científica y recono- 
cida del Profesor Herrera, tanto en la enseñanza secundaria y universitaria como en 
la investigación especializada y cuidadosa de insectos de Chile (Lepidoptera 
Rhopalocera). 

Sin recibirse aún en el Instituto Pedagógico de Chile (actual Universidad Me- 
tropolitana de Ciencias de la Educación), ingresa muy joven en la Sociedad Chilena 
de Entomología (1934). Desde 1940 lo vemos ejercer la Cátedra en los liceos de Punta 
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Arenas, y enseguida en Santiago en el Instituto Nacional y en el prestigioso colegio 
inglés “The Grange”. En la década de 1950, se incorpora como Profesor al Instituto 
Pedagógico de Chile, donde lucha por crear la Cátedra independiente de Entomología; 
es designado Secretario de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universi- 
dad de Chile y Jefe del Bachillerato; y por último durante el gobierno de Jorge 
Alessandri, Superintendente General de Educación. 

Entre 1950 y 1960 viaja también al extranjero, invitado por acreditadas institu- 
ciones científicas (Smithsonian Institution, Museo Británico), donde permanece por 
períodos prolongados, estudiando los tipos de mariposas chilenas, describiendo nue- 
vas especies, corrigiendo sinonimias, participando en seminarios y congresos, ofre- 
ciendo charlas y conferencias, etc. Su nombre y su bien ganado prestigio adquieren 
entonces reconocimiento internacional, y el mérito y valor de la investigación 
entomológica en Chile son reconocidos a través de la personalidad del Profesor 
Herrera. 

En la década de 1960, resuelve acogerse a retiro y jubilación, pero continúa con 
su actividad y entusiasmo característicos en el Instituto Pedagógico de Chile, donde 
finalmente crea el Centro de Estudios Entomológicos (actualmente Instituto de 
Entomología de la UMCE) dedicado a la enseñanza y a la investigación, donde consi- 
gue con su personal esfuerzo y compulsiva vocación formar notables colecciones de 
insectos de los extremos de Chile (Arica, Punta Arenas), organizar la biblioteca espe- 
cializada, dirigir tesis de investigación entomológica y publicar sus importantes ma- 
nuscritos. Sus alumnos más destacados en estos años son hoy día reconocidas 
autoridades en el estudio de los grupos de insectos que iniciaron bajo la dirección de 
don José. 

Hacia fines de la década decide limitar sus actividades universitarias de docencia 
e investigación, sin dejar sin embargo su cargo honorario en el Centro de Estudios 
Entomológicos ni la publicación de sus trabajos. En la década de 1970, y más 
acentuadamente desde 1980, vienen los honores y reconocimiento a su larga actua- 
ción científica de casi 50 años, y organizada la Universidad Metropolitana de Cien- 
cias de la Educación es designado su primer Decano de Ciencias Básicas (1984). Pronto 
obtiene del Rector y del Consejo de la época, el restablecimiento del extinguido Cen- 
tro de Estudios Entomológicos, esta vez con el nombre de Instituto de Entomología, 
del cual es designado su primer Director. Desde este cargo tan merecido contrata el 
nuevo personal de especialistas, dispone la organización de colecciones, biblioteca y 
laboratorios, indica las normas para editar una revista entomológica de nivel interna- 
cional (Acta Entomológica Chilena) y produce los que tal vez sean sus más impor- 
tantes trabajos científicos sobre mariposas de Chile. Su actividad es incansable, diri- 
giendo tesis de investigación, luchando con fuerza excepcional por el Magíster en 
Entomología que por primera vez se dictaría en Chile, viajando a EE.UU., coleccio- 
nando material en localidades remotas de Chile y participando en las sesiones men- 
suales de la Sociedad Chilena de Entomología, en seminarios, congresos y reuniones 
científicas, donde su voz es escuchada con respeto y consideración, tanto por su lar- 
ga experiencia como por su reconocida autoridad. 

Ya con más de 70 años de edad, los honores y reconocimientos nacionales se 
acumulan y lo convierten en una figura de primer nivel en la ciencia y en la educa- 
ción. Profesor Emérito de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, 
Socio Honorario de la Sociedad Chilena de Entomología, Primer Premio Nacional de 
Educación (1986), invitaciones al extranjero, medallas y diplomas reconociendo su 
autoridad y bien ganado prestigio. 

En 1991 cumplió 56 años de actividades docentes y de investigación. Nuestra 
Universidad lo consagró como su Académico más antiguo y más prestigioso en so- 
lemne acto público. 
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Pero también la enfermedad incurable se hizo presente. Desde 1985 tuvo que 
someterse a tratamientos médicos que hasta 1990 contuvieron el mal, y redoblaron 
sus esfuerzos y entusiasmo por la Entomología, la docencia y la investigación. Tal 
vez sus mejores trabajos sean los que aparecen en estos años en nuestra Acta 
Entomológica Chilena. Diciembre de 1991 fue crítico para su debilitado organismo. 
Hospitalizado a fines de ese mes e intervenido en los primeros días de enero (1992) 
la muerte lo sorprendió en su hogar de Santiago en las primeras horas del 30 del mes. 

El Instituto ha perdido con él a su figura y autoridad más destacada y respeta- 
da. La entomología chilena a uno de sus más altos valores. La docencia y la investi- 
gación entomológica a su acreditado inspirador. Nuestro personal al amigo, colega y 
consejero que deja irreparablemente vacío el sitial de respeto y de consideración que 
honrosamente se le reconocía. Su familia al padre y al abuelo que honró su nombre y 
apellido. 

El Museo Harvardiano en Cambridge, Massachusetts (EE.UU.) recuerda en el 
mármol, con la frase de Horacio, la memoria de Louis Agassiz: ¡Omnia quae hic vides, 
monumentum! Todo lo que aquí véis es mi monumento. Así será para nosotros la me- 
moria inolvidable del Profesor José Herrera González. 


Raúl Cortés P. 
Santiago de Chile 


